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BL FAVOR 
Muchas y por extremo vai'ias son las 

causas que tienen reducida á España á 
su condición presente: miseria, igno­
rancia, rutina, indolencia, superstición, 
Pero si á analizar fuéramos, cuál e? la 
que entre esas causas patológicas des­
cuella, lo que constituye entre noso­
tros el vicio de los vicios, el mal de los 
males, el principio eficiente de nuestra 
desgracias y de nuestra degeneración, 
hallaríamos que no es otro sino el im-
pario absoluto, omnipotente, incontras­
table, que aquí tiene eso que se llama 

el favor. 
JSTada tan natural y humano como el 

esforzarse por proteger y encumbrar 
á los suyos. Mas tan luego como esa 
parcialidad del afecto ó del interés lle­
ga á sobreponerse á toda consideración 
de jnsticia, el orden social sa hace im­
posible. De cuantas dolencias morales 
pueden afectar á una sociedad, ningu­
na liay tan hondamente perturbadora. 

El primer afecto de la soberanía del 
favor es el de amparar la inepti tud y 
postergar el mérito. Está ello en su 
naturalezíi. Fía el merecimiento en sí 
propio; el demérito todo lo espera do 
las mercedes de la gracia. Ofenden al 
poderoso las justas altiveces del que 
cOn derecho reclama; haláganle las 
humillaciones de quien solicita la mi­
sericordia. El mérito no agradece lo 
que en justicia so lo debe; la incapaci­
dad recibe con grat i tud lo que sin ra­
zón se le concede. Cuanto más inmere­
cido 03 el don, mayor es la obligación 
del que lo recibe. Las grandes injusti­
cias engendran las incondicionales ad­
hesiones. El parsonajo más desitentadó 
es siempre el más servido. 

Da aquí la exaltación do los móviles 
y do los sentimientos menos nobles: 
servilismo, bajeza on quien recibe la 
merced, soberbia, arrogancia en quien 
la otorga. De aquí la necesidad del 
padrinazgo para medrar y aún para 
vivir. Do aquí la abscripción de los 
cargos públicos á determinada? fami­
lias; la relación de subordinación per­
sonal semejante en parte á la clientela 
romana, oii parto á la jerarquía feudal; 
]a yernocracia, que hace del tálamo 
pedestal de engranlacinriento, el se­
ñorío de los hombres públicos sobre 
comarcas y provincias; el caciquismo 
cori'uptor, servil, tiránico y degradan­
te, la más asquerosa de las llagas que 
ofrece á la vista nuestro estado social 
y político. 

" Dónde la recompensa está dada de an­
temano á la bajeza y á la servidumbre, 
el trabajo carece de estímulo. ¿A qué 
esforzarse para mejor? Con favor, la 
prosperidad vendrá á buscarnos á casa; 
sin él jamás el merecimiento nos hará 
propicia la fortuna. Da las actas, no la 
opinión, sino el gobierno; confiero ó 
quita los empleos, no la capacidad, sino 
el ministro; otorga las cátedras, no el 
estudio, sino el tribunal; procura las 
posiciones, no el valer, sino el amigo. 
¡Valiente estúpido será quien se esfuer­
zo en merecer y servir allí donde todo 
lo alcanza el que no merece ni sirve! 

La,exaltación de los poores invierte 
los téi'minos del orden social. Lo repre­
sentante es inferior á lo representado. 
La selección so practica al revés. El 
triunfo de la lucha por la existencia 
cori'esj)onde á los más débiles. Los ri­
cos valen, en tesis general, menos que 
los pobres; los grandes que los peque­
ños; los altos que los b^jos; los pode­
rosos que los desvalides: los conocidos 
que los ignorados. Así so engendran 
los gobiernos detestables, las adminis­
traciones corrompiüas, las representa­
ciones degradadas, las fortunas roba­
das, las influencias ilícitas y las altas 
dosicioues usurpadas. La sociedad com-

templa con asombro el ospectáculo es­
candaloso de la elevac ón do los más 
malos y la miseria de los mejores. 

En el juego natural do las influen­
cias se establece, naturalmente, entre 
los poderosos un do ZÍÍ ríes inmoral, es­
pecie de un torpe mercada en que se 
comercia con lo ajeno. Nadie da de 
balde ese influjo que constituyo para 
el que lo tiene un verdadero patrimo­
nio. Favor por favor; servicio por sar-
vicio; hoy por tí, mañana por mí. To­
do á expensas públicas. De donde las 
complicidades políticas, los impuros 
compadrazgos, la farsa indigna de la 
vida pública, los partidos de devoto?, 
los gobiernos de amigos, la abscripción 
de la conciencia á la voluntad ajena, el 
servicio que no cabe negar, la justicia 
que no puede ser rehusada, la indigni­
dad que no es posible dejar de come­
ter, el deber y el honor que es preciso 
sacrificar. 

Como todo favor lleva necesariamen­
te aneja una injusticia,, la conciencia 
del dispensador de favores se embota á 
la larga y pierde con el tiempo el sen-
miento de las susceptibilidades mora­
les. La influencia que se emplea en pro 
de los amigos puede ser empleada on 
contra de los advei-sarios. Son cosas 
complementarias. El favor es hermano 
del disfavor, y la gracia á fin de la des­
gracia. El poderoso se sirve entonces 
de su influjo para aplastar al enemigo. 
La maza del poder público es en sus 
manos instrumento de sus venganzas 
y rencores. Quien tuvo la desdicha de 
incurrir en su enojo, vive bajo el peso 
de inexorable fatalidad. Militar, minea 
asciende; juez, sufre traslados; emplea­
do, queda cesante; pleiteante, pierde 
su proceso; sacerdote, se ve calumnia­
do; comerciante, so arruina; contribu­
yente , '\}Sígíi, el pato. La muerte ó la 
emigración son los linicos remedios 
para tamaña desventura. 
' Tales ejemplos repetidos debilitan 

en el espíritu de todos el culto del de­
recho y el sentimiento del deber. El 
mérito menospreciado pierde su esti­
mación. La ley violada i)ierde su res-
XJeto. La sociedad es, según la expre­
sión del poeta, «un desorden ordenado» 
•1 más funesto de los desórdenes. El 
amor de la patria, consentidora de tan­
tas iniquidades, se amangua y desfa­
llece. Un negro pesimismo invade las 
almas. El parasitismo, la empleomanía, 
la mendicidad susti tuyen al trabajo 
honrado. Cada cual quiere vivir á costa 
de todos. Decaída la dignidad, la li­
bertad os una palabra y una apariencia. 
Una degradación moral sin nombre se 
apodera del pueblo que ha ido perdien­
do por grados la noción y el sentimien­
to de lo justo. 

Fs3 favor que tales efectos produce 
impera aquí ©n todas partes, de arriba 
abajo, on la extensión entera del orden 
social, en lo grande como en lo míni­
mo, desde los más arduos problemas de 
la gobernación del Eijtado hasta si ac­
ceso á un museo por papeletas de gra­
cia. Y bien tocamos los efectos. El fa­
vor político hace de la representación 
parlamentaria una farsa indigna. Las 
larguezas graciosas han convertido al 
Estado en gran limosnero y producido 
la ruina de la Hacienda. 

Por el favor tratan de nutrirse unos 
á expensas de otros los intereses en­
contrados. Por él pagan los que caen en 
el impuesto de que se libran los qua 
suben. El dá y quita fortunas. El dicta 
leyes y las quebranta. El lleva á presi­
dio la inocencia y garantiza la impuni­
dad del delito. El hace y deshace, crea 
y destruye, exalta y humilla, engran­
dece ó denigra, triunfante, irresponsa­
ble, omnipotente, señor de la razón y 
soberano de lo justo 

J^l/redo Qolderon 

UIA 
Por lo que x^arece ya tieiipu trabajo 

los consejeros de la corona. 'i\-át:ise 
nada menos que de la reforma do la ley 
municipal, do esa ley tan eninaranada 
hasta lo presente y de la qu^ so valen 
los caciques y personajes influenzados 
para hacer su santa voluntad, en todo 
aquello que á su partido conviene é in­
teresa á su personalidad. Nada mejor 
que hacer cosen abusos ampai-a los por 
la ley y acatados por los que nunca 
debieran hacerlo. En buena hora que 
se reformo la ley municipal; pero que 
no sea embrollarla más de lo que ahora, 
está, sino prestar fuerzas al ciudadano 
el necesario apoyo, para que ;d!í en 
todas aquellas partes donde debe estar 
representado el pueblo, acuda con la 
personalidad que tiene, que debe tenoi'; 
y no como un polichinela (luo ño muevo 
merced al gusto de tal ó cual c ;cique, 
do esto ó del otro amo, que, después de 
estrujarlo, le quita esi personalidad 
que on \>x sociedad y ante el pueblo 
tiene, según la loy verdadei'a. 

Poro todo lo que sea reforma on la 
ley municipal y privo al individuo del 
voto y de la elegibilidad en Jas elec­
ciones, ni es reforma, ni loy, n iñada 
de país civilizado, donde so hacinan 
lejíos sobre leyes, donde encima d* una 
reforma sui'ge otra, donde, en fin, so vo­
tan Jt-yes y proyectos casi anuainiíníe. 
Seria reforma,la que se prepara á la ley 
municipal, un ampai-araiouto al deber 
del ciudadano, una fuerza á su perso­
nalidad, para en los constantes actas da 
la política tuviera su voz y voto, pu-
diei'a hacer valer sus derechos, áíian-
zada por una ley positiva _y no exigen­
te como hasta aquí son casi todas las 
que nos rigen. Fuera de esto ni lia^' re­
forma ni ley. . 

Supone poco prometer cosas que 
nunca se han do vsr cumplidas y por 
lo tanto en el terreno de los hechor, 
dándole á cada cual lo que es suyo y 
por derecho anto los hombros le porto-
noce, fuera de toda lay y fuera del lí­
mite de la presión política. Habríamoí 
entonces de convencernos do tales pro­
mesas y no contaminarnos con la desi­
lusión do la mayoría en casos tales; 
creyendo sinceramente en la buena fé 
de los que prometen, tan ' importante 
cuanto necesaria reforma. Quizás que 
de esta manera nos acercáramos más á 
la Europa moderna, en vez de alejar­
nos cual ahora lo hacemos. Sería un 
paso gigantesco ante la utópica rege­
neración ofrecida por. Sil vela y muerta 
á inanss de Sagasta. El principio de 
una evolución grandiosa hacia los tiem­
pos modernos. 

La loy municipal necesita de todo 
punto una reforma, pero verdadera, 
para que esa ley deje de ser lo que ha 

, sido hasta aquí. Acometer la empresa 
y hacer la reforma á medias, no vale el 
tiempo que en ella se gaste ni siquiera 
las alabanzas que se la prodigan. 

Dejar al individuo en la facultad del 
voto y en posesión de la confianza que 
otros depositen en él, eso sería el ma­
yor triunfo obtenido por los liberales; 
algo así coma el fiat lux, que todo lo 
abarcaría y haría ver claro. 

En muchas naciones tienen las mu­
jeres el derecho al vote, nosotros no 
abogamos porque se implantase tal re­
forma; lo único quo queremos que se 
haga, es dejar al individuo seguir los 
impulsos de su."3 ideas y esperanzas, do-
poritando su confianza en quien la ten­
ga. Eso queremos. No quo se aherreojo 
al individuo y por esta ó aquella pre­
sión, se le robe lo que es de otro, tal es 
el voto, que en estos casos equivale á 
confianza. No queremos que los elegi ' 
dos se han impuestos y personas d© 
«colegio», sino aquellos que por espe-
rieneias y poseyendo la confianza de 
sus semejantes, pueden serlo, toda vez 
que no les guia más camino que el bien 
de la patria y las de sus semejantes. 
Reformar la ley municipal é imponer 
candidatos en las elecciones y robar el 
voto á quien lo tiene, no es reforma y 
por lo tanto más vale no hacerla, siem­
pre que se haya de tocar este xiltímo 
resultado. A la regeneración hemos de 
ir derechos, apenas nos torzamos un 
poco, perdemos el camino. ¡Ser libres 
en las elecciones!... ¡No lo creemos! 

¿Para qué hemos de decir otra cosa? 
Mentiríamos. El dia que lo veamos lo 
creeremos, antes no, si acaso, mirare­
mos como se desvanecen todas nuestras 
esperanzas, las últimas r|ue alentára-
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mos y creyéramos ver realizadas. ¿No 
ejercer el munici¡^io influjo alguno en 
las votaciones? Sería una obra colosal y 
justa, que cada día so impone más y es 
más necesaria, si os que so quiere llegar 
á eso caigo» que cada día remos más 
lejos. Seria lo único bueno que de si 
diera esta ley implantada el año 70, 
¿Porqué no habría de resultar v^erdad? 

Aun es tiempo; todavía pueden re­
mediarse muchos males y Jiacer que 
España entre en el cerrado círculo do 
las naciones civilizadas y modernas. El 
tiempo x^ordido hasta aquí, xnxode reco­
brarse, aunque sea x^oco á poco, á paso 
de hormiga; pero quo sea un hecho. De 
ninguna manera mejor podía inaugu­
rarse el reinado del nuevo l íey; de nin­
guna manera mejor so podían llenarlas 
Cámaras y i\Iunicipios do hombros sin­
ceros, adictos do verdad, dispuestos á 
todo, sobre ser los verdaderos deposi­
tarios de la confianza del pueblo. 

ffusfavo Vivero 

batir sin descanso á la muchedum.bre 
do Valbuenas y Slartínez llúz, y á 
tantos ignorantuelos que sientan plaza 
de doctos on materia do crítica, sin sa­
bor por qué, ni á donde son capaces de 
remontar sus alas de Hicaros inútiles; 
ni qué absoluto poder tienen sobre el 
idioma castellano, ni qué nacional y 
sólida cultura, x?ara juzgar á su x^^^^er 
á eminentes xwotas como Federico Ba-
lart .y á críticos insignes como .Marceli­
no ^l. Polayo. 

Si yo fuera crítico do fama, lo l^vi-
mero quo hacía, oro barrer con fuerte 
brazo, á la valiente y estéril multi tud 
de criticadores importunos; basura que 
nos aj)osta y estorba ha mucho tierax^o, 
y cuyas ideas al x)odrirso en el inmen­
so muladar de vanidades y rencores, 
envenenaron el ambiente en donde se 
forma la pública opinión, hoy tan con-

, t rovert ida y desencadenada, x̂ or razo­
nes tales, en toda suerte de materias. 

Jacobojfí. J)/lar¡n~¿a¡do 

!Si vo íuera crítico!: '^'^ pctlomikt azul 
(CoNGLUSnÚ-V) 

Y on este insigne poeta que os cité, 
se dan la mano críticas distintas. Si 
bien á declararte la verdad, las artos 
nxayores y menoi'os x^rodigáronse siem­
pre mi'ituo amo!'; pintura y escultura; 
música y poesía; las cuatro citadas, se 
ligan x>or \v\ lazo de pasión misteriosa, 
indefinible. 

El arte divino de la música, aunque 
encierra un espíritu concreto, en sus 
más elocuentes producciones, flota en 
un horizonte indefinido deide:S vagas. 

(Juien, al x^rcsbar oido á la más tierna 
melodía, siente en el corazón inexpli­
cables dolores, duelos y desgracias. El 
A'onturoso, traduce casi siempre las 
notas de una irisiifia musical, x̂ or una 
lluvia de sonidos alegres, ligeros y flo­
tantes on esfera azulada, en donde ba­
ña un sol expléndido. 
- Las composiciones genuiuamentei 
melancólicas de nuestros líricos, al es­
cucharlas, es de toda necesidad que 
nuesti-o ánimo se hallo en acorde unión 
con el alma del x^oeta. 

Un amanecer riente, llono de esencia 
y armonía, á vecas, produce en nuestro 
esx^íritu un extraño malestar; y, en la 
noche estrellada y apacible, transfór­
mase lentamente en esperanza bienhe­
chora. 

Y, esta x^ererano mutación do inde­
finibles afectos; esta continua mudanza 
de bien y mal qixe se realiza en nues­
tro ser, so produce en el ambiente que 
aspira nuestro espíritu. 

Un expléndido sol de risueña xirima-
véra iluminando el cadáver que ado­
ramos, nos T^cítacexá, más oscuro, que 
una noche invernal y tenebrosa. 

Pues bien; el artista de alma entera 
que logra sentir desapasionadamente 
el libro de arte, juzga á las claras sus 
bellezas y defectos, sin que el medio 
ambiente que aspiran los domáSjinfl.uya 
en su manera de sentir ^ÍÍVSÍ formular 
un juicio claro. 

Otra imprescindible condición del 
crítico de alma, es buscar las bellezas 
del arte en donde brillen. 

En lo poco que leí de l i teratura cas­
tellana y extranjera, pues no soy .de 
los devoradores que tragan y tragan 
librejos sin descanso, he sentido una 
franca admiración; y sin que me im-
X)ortc una chiripa él que me tachen dos 
apasionados de amateur, te confieso, 
lector mió, que en España, á mi x^esar 
hay' una decadencia lamentable, en 
cualquier orden de cosas. 

Ar te , ciencia y x^olítica, se dan la 
mano de degeneradas y de locas. 

La crítica común,sigue los pasos del 
extravio más deplorable y de la mas 
crasa ignorancia. 

La li teratura en su ramo de la xn'osa, 
vá siendo liliputiense en nuestros 
maestros; y canallesca en la xdéyado do 
chulos que llevan el alza y la baja de 
los precios en el público mercado. 

Por razones tan llanas, críticos in­
signes, permanecen en un lamentable 
silencio: mientras, x^ropágase co:no la 
peste en ilustraciones y periódicos dia­
rios, el deseo de prodigar toda suerta 
de encomios y lisonjas; cotizándose la 
X^alabra insigne x̂ or la caterba do criti-
cuelos desmañados á x^i'^cios conven­
cionales, entendidos, por los quo com-
XDran xii'ologuojos y alabanzas diaria­
mente, 

¡Quien fuera crítico geüial,para conv 

Cuando salí esta mañana del palo­
mar para dirigirmo á la x^laza de Santo 
Domingo, hacía una temperatura do 
dos mil. deniunios. La terrible ola de 
frió anunciada x̂ or los meteorólogos 
americanos había caído sobre Murcia 
y envueltj en mi plum.ajo marchaba 
silenciosa y tiritando. Al fijarme en 
una circular que en el suelo había, va­
cilé y me quedé porx)leja, ¡No podía ha­
cer frió! ¡No debía hacer frió! La cir­
cular firmada x̂ or el Pondo anunciaba 
una representación cómica para el do­
mingo, fecha de su partida. 

Penetré en la barbería, me anuncié, 
y al darle mi nombro, su dueño salió al 
mamento á recibirme. Ent ré y ax")esar 
de estar allí los escopeteros con cara 
triste por ver que se les marchaba su 
rey chulo, r.io recibió con mucha aga­
sajo. 

—Con q̂ ue do marcha, ¿eh?—lo dije 
al Pondo. 

—-¿Qué hemos de hacer, palomita?, 
contra mi deseo y voluntad marcho 
esta tardo á la villa del oso. 

—¿A qué obedece esta x^i-'6cix)itación 
en el viajo? 

—Por lo visto le han dicho al Yilla-
iiiieva que yo aquí mo propai-aba una 
manifoítacióu Como .1 r;'í//7/í; on Zara­
goza, y mo ha alargado este telegra­
ma: 

«Es necesario que apresure su veni­
da y le ruego salga x)ara esta corte ma­
ñana en el tren correo.» 

—¿Y V. que le ha contestado? 
—Pues que en vista de su telegra­

ma, que voy. 
—¿Y ha avisado á la gente? 
= E s o estaba diciéndoles á estos mis 

ca)vs amigos. 
— de aquí á las tros y media 

do la tarde hay tiemx")0 

—Tienes razón palomita. 
No sabes cuanto hubiera sentido ha­

berme marchado sin verte, yo que 
tanto te quiere, apesar de tus últimos 
picotazos,—después de to lo justifica­
dos,—^ero en fin, es llegado el momen­
to de olvidarlo todo y venga un abra­
zo. El nuevo Pondo que se las entien­
da co%osa ensalada que le lego, do pi­
miento y aceite 

-—Le veo á \ . atareado y me mar­
cho. 

—Nada de eso, x)aÍ0'i^ita, hemos do 
echar un párrafo y te ruego' que des­
canses mientras mo deslío de estos, 
dándoles como recuerdo mi efigie. 

-—Pues esx^ero. 
No tardó mucho el J-'ondo en con­

vencer á los escopetero.? que su misión 
estaba terminada y que los recomenda­
ría á yi¿'ef¿¿7Zo si es que viene, x^ara que 
no eche aceite en su ensalada. 

—^Ya los dos solos me contó lo mu­
cho que se lleva en. sus alforjas de via­
je,como regalo para el (Jitano. 

Isla las fué enseñaiido, y todas ma 
parecen que ya las tiene probadas 
¡quo no conocerá el (jaolu' de esta tierra! 

Me despedí de él toda vez que el 
tiempo le faltaba y tenía que arreglar 
los muchos x^apcles que so lleva, l.^or-
que oso sí, como x âxjole?,- se lleva mu­
chos, algunos mojados con aceite. 

•—-En esto entró Zarar/atona quien 
se encargó seguidamente de reemx:)la-
zarle en la custodia de Jorge , y colorín 
colora dt). 
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